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Cuatro libras de nieve1

(Poema 3)

Antes de que comiencen a florecer las varas
y el deseo de preñar se transparente,
concedan cuatro libras de nieve a Maribárbola.

Que cada boca suya rumie del invierno.
Antes de que se junten el caballo y la yegua,
naufrague Maribárbola en un cajón de nieve.

Porque ella es la primera en sentir la estación
y se vuelve difícil ensillarla.

� P o e m a s  d e  A n t o n i o  J o s é  P o n t e �

1 Maribárbola, enana de la Reina, retratada en Las Meninas, aparece también en el inventario de
locos, enanos, negros y gente de placer de las cortes españolas de los Austrias que compilara José
Moreno Villa. Según éste, su verdadero nombre era María Bárbara Ausquen o Ausquin y tuvo el
privilegio, a partir de 1658, de recibir a diario cuatro libras de nieve durante los veranos. De la
conjunción de ese par de monstruos –enana y nieve en el verano– sale este poemita dedicado a
Gastón Baquero en Madrid.


